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El erudito que conocía todos los
secretos de la ciencia forense

Mariano Castex, fallecido el domin-
go pasado a los 91 años, era un apasio-
nado de la psiquiatría y por el estudio
como pilar del crecimiento profesional
y científico. Sus discípulos y alumnos
lo definen como un erudito.

“Cuando hablaba de la medicina le-
gal y la criminalística y de la ciencia
forense, tenía la capacidad de relacio-
nar el caso que explicaba con Aristóteles
o Platón. Era, realmente, un erudito.
Tenía personalidad cautivante que
mostraba en cada charla en la que
exponía sus conocimientos que pare-
cían inacabables”, recordó un forense
que acompañó a Castex en varios de los
casos judiciales más importantes de la
historia criminal argentina en los que
fue consultado por el prestigio que te-
nía.

Con 22 años se recibió de doctor en
Medicina en la Universidad de la Repú-
blica, en Montevideo, en 1954. Regresó
a Buenos Aires, revalidó el título y se
graduó en la Facultad de Medicina de
la Universidad de Buenos Aires, en
1960. Ese mismo año obtuvo el título de
licenciado en Filosofía en la Universi-
dad de El Salvador. Además, en 1999,
obtuvo el doctorado en Derecho Canóni-
co en la Pontificia Universidad Católi-
ca Argentina, Santa María de los Bue-
nos Aires.

Fue sacerdote y, en octubre de 1953,
fue detenido, acusado de formar parte
de un grupo de jóvenes que planificó un
atentado contra el entonces presidente
Juan Domingo Perón. La Justicia acu-
só a Castex de formar parte de una
serie de actividades para atentar con-
tra la vida del mandatario. Después de
pasar dos meses y medio preso, Castex
y los restantes integrantes del grupo

que había planificado el ataque fueron
liberados, a partir de la aplicación de
una ley de amnistía sancionada por el
Congreso.

“Siempre me sentí atraído por la
psiquiatría. Cuando tenía 14 o 15 años
ya asistía al laboratorio del hospital
neuropsiquiátrico Moyano”, recordó
Castex en una charla realizada en el
mencionado nosocomio.

Fue profesor titular de las cátedras
de Medicina Legal de la Facultad de
Medicina, de la Universidad de Buenos
Aires (UBA); de Psicología Forense, en
la Facultad de Psicología (UBA). Ade-
más, se desempeñó como profesor con-
tratado invitado para las carreras de
grado y posgrado del Departamento de
Derecho Penal de la UBA.

“Hay una diferencia entre la psi-
quiatría asistencial y la forense. En lo
asistencial, el dueño del secreto es el
paciente. En la dimensión forense, el
dueño del peritaje es el juez; a él le
debemos la devolución no al paciente.
De allí que yo debatía siempre con mis
alumnos de psicología y les decía que,
en lo forense, ellos realizaban un peri-
taje que constituía una prueba jurídi-
ca, no asistencial”, expresó Castex en el
libro El secreto médico.

Castex creó la Academia Nacional
de Ciencias Forenses y fue precursor
en Derecho Penal con relación a la
medicina y la psicopsiquiatría. Ade-
más, durante 35 años, integró la Aca-
demia Nacional de Ciencias de Buenos
Aires.

“Su presencia se sentía fuertemente
en los plenarios. Participaba con inten-
sidad, honestidad, y queriendo cam-
biar el mundo a sus noventa años.
Muchos lo recuerdan con temperamen-

tal, visceral, y otros como genial, gene-
roso, superlativo, y comprometido en
sus acciones”, expresó la doctora
Damasia Becu, Presidente de la Acade-
mia de Ciencias de Buenos Aires, al
recordar a Mariano Castex.

Su labor ininterrumpida en el mun-
do de la ciencia lo convirtió en el acadé-
mico con más antigüedad de todas las
academias de la Argentina. Fue direc-
tor del Centro Interdisciplinario de In-
vestigaciones Forenses de la Academia
Nacional de Ciencias de Buenos Aires.

“Era extremadamente generoso, tan-
to al compartir conocimientos como en
el momento de acompañar a aquellos
que lo necesitaban. En lo personal,
lamento mucho su pérdida, además de
haber sido mi profesor, me brindó su
amistad durante muchos años”, expre-
só Daniel Héctor Silva, discípulo de
Castex y médico psiquiatra y legista,
especialista en toxicología y, actual-
mente, se desempeña como profesor de
Deontología Médica en la Facultad de
Medicina de la UBA. Desde 2015 inte-
gra como académico titular la Acade-
mia Nacional de Ciencias de Buenos
Aires.

Entre los aportes de Castex a la
ciencia se destaca la creación del “Bare-
mo para valorar incapacidades
neuropsiquiátricas”. Según explicó Sil-
va, se trata de una tabla que permitía
fijar el grado del daño psíquico sufrido
por una persona accidentada, a partir
de estudios criminológicos avanzados.

“Mariano Castex fue un médico
forense que hizo escuela en la Medicina
Legal, especialmente en la psiquiatría
forense. Tuvo una extensa trayectoria
en la investigación biológica y psiquiá-
trica”, destacó Silva.
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Creó la Academia Nacional de Ciencias Forenses y durante 35 años integró la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires.

Castex también se desempeñó como
investigador en el Conicet, donde tra-
bajó como investigador independiente
durante diez años. Mientras que en
1987 fue becario de la Fundación
Rockefeller.

Su aporte académico incluyó una
serie de libros, entre los que figuran: El
filicidio, La capacidad para estar en
juicio, Daño psíquico y Ciencia y Dere-
cho.

En un rápido y breve repaso de sus
numerosas intervenciones frente a tri-
bunales, podrá mencionarse que Castex
actuó como perito en expedientes que
tuvieron como acusados a Hugo Conzi,
condenado por el homicidio de Marcos
Schennone; Diego Lagomarsino, pro-
cesado como responsable de entregar el
arma a Alberto Nisman; Cristian Pity
Álvarez y de Martín Ríos, conocido
como “El tirador serial de Belgrano”.

En el caso Ríos, el dictamen de Castex
fue clave para que se declare la
inimputabilidad del joven que mató al
joven estudiante Alfredo Marcenac en
Cabildo al 1700.

Apasionado por su trabajo, Castex
decidió hacerse cargo del caso Gil Pereg,
el hombre que decía ser un gato. Con-
vencido de que se trataba de un caso
único, viajó a Mendoza y lo entrevistó
en la cárcel de San Felipe.

“Estamos ante un insano, un enfer-
mo mental, un demente en sentido
jurídico que padece una parafrenia.
Nunca debió haber llegado a la instan-
cia de juicio. La parte cognitiva la tiene
bastante conservada, pero todo lo que
hace y dice lo hace desde una realidad
paralela a la nuestra”, expresó Castex,
en noviembre de 2021, al declarar como
testigo durante el juicio oral que termi-
nó con la condena a Gilad Gil Pereg, el
ciudadano israelí que mató a su madre,
Pyrhia Saroussy, y a su tía, Lily Pereg,
en Mendoza. Castex concluyó que Gil
Pereg era inimputable.

Durante el juicio, el tribunal adoptó
otra posición y Gil Pereg fue condenado
por matar a sus dos familiares. Fue
una de las últimas intervenciones como
perito de Castex.

Debido a las restricciones impuestas
por la pandemia del virus Covid -19,
declaró vía zoom en el juicio oral reali-
zado en Mendoza, en noviembre de
2021. Su testimonio fue el más espera-
do. Todos querían escuchar lo que el
maestro tenía para decir.

En nombre de la Academia Nacio-
nal de Ciencias de Buenos Aires despi-
do hoy a este gran hombre y académi-
co, Mariano Castex. Entiendo que era
el Academico con mas antigüedad de
todas las Academias de Argentina, con
59 años de titularidad y 35 años como
Director del Centro de investigaciones
forenses, que él creó.

Su presencia se sentía fuertemente
en los plenarios. Participaba con in-
tensidad, honestidad, y queriendo cam-
biar el mundo a sus noventa años.
Muchos lo recuerdan con tempera-
mental, visceral, de mecha corta y
otros como genial, generoso, superlati-
vo, y comprometido en sus acciones.
En los últimos tiempos, dentro de la
Academia él bregaba por la interdis-
ciplinariedad y decía que los académi-
cos debían ser "humanistas" y no "es-
pecialistas símil unicatos". Y se remi-
tía a los académicos fundadores que
exhibían extremada versación en las
letras y las artes, al estilo renacentista,
además de tener títulos de grado y/o
postrado.  En el fondo el Dr. Castex se
estaba definiendo a sí mismo, un
amante apasionado de todas las cien-
cias. O como dijo el Dr. Zaffaroni en un
homenaje, comprarándolo al Carde-
nal Julio III "En su personalidad se

amalgamaban con esplendor la versación
en las letras, las ciencias y las artes,
asociadas a la tenacidad y la audacia
propia del guerrero(*)."

  Y es así como se interesó en biología,
las migraciones de los pájaros, el veneno
de las rayas o el Sol quieto, fue Doctor en
Medicina en dos universidades, licen-
ciado en Filosofía y Teología, Doctor de
Derecho Canónico, Profesor de de Medi-
cina Legal, y precursor en derecho pe-
nal con relación a la medicina y la psico-
psiquiatria.

Pero mas allá de extenso curriculum
quisiera destacar algunas facetas hu-
manas que nos acercan a él. Los em-
pleados relatan que era una persona
muy amable, cordial y simpático, y a
veces se escapaba de los plenarios para
ir a charlar con ellos. Todos recuerdan
sus increíbles y coloridas conferencias
en las que describía los perfiles psicoló-
gicos de personajes históricos como
Calígula, los Hermanos Karamazov,
Stalin, o el hombre que se creía gato.
Muchos me contaron de su preocupa-
ción por sus discípulos en Chascomús, y
sus acciones para promover y facilitar
los estudios de personas de bajas recur-
sos. Me parecía genial que su mail fuera
reylagarto@hotmail.com, y me escribía
defendiendo los avances tecnológicos para

la Academia, que permitían que "los
académicos minusválidos en materia
de ambulación pudieran brindar apor-
tes por la sabiduría que otorga la
senectud" una auto referencia para-
fraseando a Cicerón. Y a la vez me
decía "estoy de acuerdo con las pro-
puestas no voy a votar (por zoom)
porque no quiero complicarme con los
tiquismiquis de la compu".

Estas fueron unas simples pincela-
das, y mis palabras quedan cortas para
describir a nuestro académico. Despe-
dimos hoy una persona que hizo una
diferencia en nuestros pensamientos,
en nuestro tiempo, y nuestro país. Un
hombre que vivió "hasta la médula". Y
por eso todos, y en particular la Acade-
mia de Ciencias, saludamos con cariño
a su familia y agradecemos su vida, sus
escritos, su amabilidad, su fortaleza,
su ciencia, y su increíble trabajo que
deja tras sí tamaña huella a seguir.

Gracias Mariano Castex!
Damasia Becu. Presidente de la

Academia de Ciencias de Buenos
Aires. Buenos Aires 16 de mayo
2023.

 (*)Tomado del Libro que está escri-
biendo el Dr. Luis Bala sobre la crea-
ción del CENPAT en Madryn y la
participación de Mariano Castex.


